
 

 
 

 

 

Los fósforos y los encendedores  
están disponibles en casi todas las 
sociedades — y por una buena razón.  

Los fósforos y los encendedores se 
pueden usar para encender velas, luces 
piloto, hogueras de campamentos, 
cigarrillos, fuegos en chimeneas y otros 
numerosos fuegos supuestamente 
seguros. Son fáciles de comprar, de 
transportar y de usar y son convenientes 
y eficaces, pero también pueden ser 
mortales y destructivos.  

Cada año en los Estados Unidos ocurren 
casi 150,000 incendios causados por 
fósforos o encendedores. Estos 
incendios matan a más de 300 
personas, lesionan a más de 1,800 
personas y causan casi $500 millones 
en daños a la propiedad.  

Cuando se citó la edad como un factor en 
los incendios causados por encendedores 
o fósforos, el 37% de estos incendios 
fueron comenzados por menores entre de 
10 a 17 años de edad. 
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¿Herramientas 
o juguetes?

  



 

¿QUÉ PUEDO HACER? 
Los incendios comenzados con fósforos 
y encendedores causan la muerte de 
miles de personas cada año. La mayoría 
de estas muertes podrían prevenirse con 
unas cuantas precauciones simples. 

La amplia disponibilidad de 
encendedores y fósforos presenta 
serios riesgos de incendios. El número 
de incendios causados por niños con 
fósforos y encendedores confirma la 
necesidad de que los adultos sean más 
vigilantes con respecto a esconder los 
encendedores y fósforos de los niños y 
enseñarles el peligro de jugar con 
fuego. Los encendedores o los fósforos 
son la fuente de encendido en más del 
50 por ciento de los incendios 
comenzados por niños en los que se 
conoció la fuente de calor.  

Niños tan jóvenes como de dos años de 
edad han comenzado incendios con 
fósforos y encendedores. Si usted vive 
con niños, trate los fósforos y los 
encendedores como lo haría con una 
herramienta eléctrica o un arma 
peligrosa: almacénelos fuera del alcance 
de los niños, preferiblemente en un 
gabinete con llave.  

Enseñe a los niños a una edad muy 
temprana que si ven fósforos o 
encendedores, no deben tocarlos, sino 
que deben decirle a un adulto dónde están. 
A los niños de edad escolar se les debe 
enseñar que entreguen los fósforos o 
encendedores a un adulto para que los 

mantenga lejos de los niños más 
pequeños.  

Los incendios con fósforos y 
encendedores son dos tipos de 
incendios que los ciudadanos pueden 
prevenir por medio de la precaución, 
preparación y educación. La educación 
sobre la seguridad respecto a incendios 
para niños y adultos y el 
almacenamiento y uso seguros de 
fósforos y encendedores reducen el 
número de incendios causados por 
fósforos y encendedores, al igual que la 
incidencia general de tales incendios.  

Los niños pueden identificar y entender 
fácilmente los peligros de algunas 
herramientas en el hogar. Un fósforo 
también es una herramienta. Enséñeles 
que usar un fósforo para encender la 
barbacoa, comenzar un fuego en la 
chimenea o encender la luz piloto son 
ejemplos de maneras apropiadas de 
usar un fósforo.  

Muchos encendedores novedosos están 
diseñados para parecer juguetes y la 
forma de los encendedores de 
barbacoas hace que sean fáciles de 
manejar por los niños. Describa el 
peligro de estos encendedores a su hijo.  

Jugar con fuego, prender fuegos e 
incendios premeditados por menores 
La gente joven no tiene la experiencia para 
tomar decisiones seguras con respecto al 
fuego. Los adultos deben: 

• Dar buen ejemplo - Instalar y 
mantener detectores de humo y 
extinguidores de incendios de 
acuerdo con las instrucciones del 
fabricante y siempre usar el fuego de 
una manera segura.  

• Asumir responsabilidad de la 
seguridad del fuego - Indique a sus 
hijos las reglas de seguridad que 
usted sigue y hable de los peligros 
del fuego.  

• Controle el acceso al fuego - 
Mantenga los dispositivos para 
encender fuegos fuera del alcance 
de los niños y enséñeles a notificar a 
un adulto si los encuentran.  

• Identifique las señales de aviso - 
Inspeccione los recipientes de 
basura, debajo de las camas y los 
clósets para ver si hay fósforos 
quemados u otros indicios de que su 
hijo está jugando con fuego. Si 
encuentra estos indicios, reaccione 
de forma positiva usando esto como 
una oportunidad para enseñar. 

Una solución para este problema de los 
incendios causados por fósforos y 
encendedores es vincular a los niños y 
las familias con la agencia que puede 
abordar este comportamiento de prender 
fuegos. 

Línea de ayuda para menores 
incendiarios   

1-800-500-8897  

 


